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Aparece los dfas 10,20 Y 
30 de cada mes. 

Suseripcióu anual, 05 ptas.- Paqueter,'s, 10 

etms. ejemplar.-Pago adelantado, 8 etms. 
ejemplar. • 

Amériea y Portugal, suseripeión anual, "!tO 
ptas.-Número suelto, 2Oetms. -Paqueteros, 
15 etms. ejemplar. Pago adelantado, 12 etms. 

Demas paises, 8useripeión a9-ua1, 8'50 ptas. -
Número suelto, 25; etms.-Paqueteros, 18 
etms. ejemplar. Pago adelantado, 15 etms. 
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Palabras para 
pensar 

hacer 

La Sociedad es enemiga de los que perturban sus "mentiras 
vital es" • Frente a los hom bres que le traen un nuevo mensaje, su 
primer gesto es hostil; olvida que necesita de es os grandes espiri­
tus que, detiempo en tiempo, desafian su encono predicando 
"verdades vital es" . 

Todos los que renuevan y crean son subversivos: èontra los 
privilegios políticos, contra las injusticias económicas, contra las 
supersticiones dogmaticas. Sill ellos seria inconcebible la evolu­
ción de las ¡deas y de las costumbres, no existiria posibilidad de 
progreso. Los espíritus rebeldes, siempre acusados de herejía, 
pueden consolarse pensando que tambien Cristo fué hereje contra 
la rutina, contra la ley y contra el dogma de su pueblo, como lo 
fuera Sóc rates, como después lo fué Bruno. 

JOSÉ IN6ENIEROS. 

* * * 
La Sociedad, establecida para hacer respetar el derecho de to­

dos, esta en el deber de obligarme a respetarla. Mas, tomando este 
deber por pretexto, que no venga nunca la Sociedad y diga: "Tienes 
el derecho, pero no puedes ejercerlo, mientras no hayas cultivado 
tu entendimiento o me pagues un tributo", porque me creeré en­
tonces con la facultad de contestarle: "¿Quién eres tú, para impe­
dir el uso de mis derechos de hombre? Sociedad pérfida y tirani­
ca, te he creado para que los defiendas, y no para que los coartes; 
ve y vuelve a los abismos de tu origen, a los abismos de la nada." 

FRANClSCO pr Y MARGALL. 

El Estatuto Catalón 
No sin algún temor, nos decidimos a comentar este apasio­

nante, tanto como comvlejo y enreverado asunto que aclualmente 
se esta debatien do en las Cortes españolas, ya que ello significa 
nombrar la soga én casa del ahorcado. Por haber protesta do no­
blemente de la intolerònte expresión estampada en un diario local: 
«se ha de hacer imposible la vida en Sabadell a los que anuncien 
en castellano», fui mos amenazados y de ello tocamos las conse­
cuencias, aunque no de una manera franca, sino jesuítica e inqui­
sitorial. 

Nadie ha escuchado jamas de nllestros labios una palabra de 
desprecio contra Cataluña, pues la amamos como los que mas, 
por ser la tierra que nos vió nacer, y la hemos defeltdido, siempre 
que para ello se ha presentado ocasión. Hablamos su lengua, la 
estudiamC's y hasta la enseñamos y sino la escribimos para el pú" 
blico, no es porque no la amemos, sino que con ella no resulta 
tan intensa como es nuestro deseo nuestra modesta actuación, y 
en ello hay también que no la consideramos superior a la caste­
llana, con cuya apreciación no creemos ser injustos, aunque esto 
no quita que sintamos un gran amor por la catalana, por ser 
nuestra lengua materna. 

Los momentos que trancurren son inquietantes, pues, al sólo 
anuncio de discusión del EStéiÍutO, se ha levantado en toda Espa­
ña una tempestad de protestas en conlra de Cataluña. ¿Hay ra­
zón para ello? Difícil es la respuesta, porque si bien, en general, 
Cataluña ama a España, en ciertos sectores las burbujas del se­
paratismo flotan a menudo en la superficie pretendiendo hacernos 
comulgar con ruedas de molino. Cataluña, mírese por el lado 
que se quiera, cometería la mas grande de las insensateces, sl se 
dejara arrastrar por la oia del separatismo. Catalufia, hoy la mas 
rica de las regiones espafiolas, vronto tocarfa las consecuencias 
de querer vivir apartada de las regiones hermanas. 

¿Solos? ¿Qué haríamos solos? Espatla pueda prescindir de 
nosotros y nosotros no podem05 prescindir de España. Todo lo 

que necesite España, se lo puede proporcionar lnglater:-a, por 
ejemp!o, y esta nación, a cambio, consumiría de buena gal1a los 
produclos agrícolas sobrantes de España, así como la gran di­
versidad de sus minel ales. ¿Quéharíllmos entonces en Cataluñò 
de nuestros productos industriales, sin el "mercado de España? 
He' aquí el pavoroso problema que, en su ceguedad, no ven 
muchos catalanes. Cada nación, tanto de Europa como de Amé­
rica, tiene millones de obreros parados, por exceso de produc­
ción. ¿Dónde encontraríamos, pues, nosotros los mercados ne­
cesarios, sino estamos en condiciones de competir con nadie? 

~orqlle apreciamos tan justamente la situación, somos mote­
jados por los fònaticos de malos catalanes, cuando, precisa­
mente, demostramos, señalando el gran peligro que corremos, 
amar mas que ellos, pues que, para que no se dé un salto al abis­
mo, lIegamos hasta a exponernos a que se nos cuelgue el inri. 

Repasando la Geografía de España, apreciamos las grandes 
posibiIidades económicas de que dispone; ninguna nación del 
mundo la avenlaja, en igual número de kilómetros, y lo que hare­
mos los catalanes, haciendo caso de visionarios y Tomanticos, se­
ra cavarnos nuestra fosa. Nuestras conminaciones y nuestras exi­
gencias, provocaréÍn el enojodel compacto bloque de las deméÍs 
regiones, para ponerlas en guardia y en condiciones para pres­
cindir de Cataluña, lo que puede realizarse sin grandes esfuer­
zos y rapidísimamente, contòndo como cuenta con gran abun­
dancia de hombres inteligentes en todos los ramos de la Ciencia, 
y entonces e~taremos contentos de haber matado la gallina de 
los huevos de oro. 

Hay que curar a toda costa a Cataluña de la neurastenia del 
separatismo; anle la dolorosa realidad de empeñarse en suicidarse, 
nueslros generosos esfuerzos deben converger en evitar la trage­
dia, cUl'ando su obsesión de suicidio. No de be mos creer en el desti­
no inexorable de su ruina. Todos los hom bres de buena voluntad 
debemos tener interés en hacer comprender a Cataluña que su 
individualismo ha de serie funesto. 

El separatismo sólo puede ser manantial de injusticias, de dis­
cordias, de iniquidades, de conflictos y de perturbaciones. Ame­
mos a Cataluña, pera amemos también a España. Sólo un in­
consciente puede aconsejar lo contrario. Nuestros vínculos espiri­
tuales han de ir estrechamente o unidos a los de la espiritualidad 
del resto de la raza ibérica, haciendo que nuestros sentimientos 
actúen de acuerdo con la razón. NU2stra situación es sumamen­
te delicada y se impone la moderación y el comedimiento. Suavi­
clCmos nuestra tensión nerviosa y desterremos de nosotros el 
egoísmo y la hipocresía. Los prohom bres de la República no 
sienten animadversión hacia Cataluña. Conservemos¡ pues, la 
sangre fría y armonicemos nuestros intereses con los del resto de 
España. Ahora mas que nunca, ha de impon'l'rse la concordia y 
una conducta transigente, razonable y serena. ¿Qué v:Jmos a sa­
car de envenenar mas las pasiones? Nada bueno para Catalufia, 
pues ciertos radicalismos e intransigencias podrían traernos para 
nuestra amada región su ruina fulminante. A nadie conviene la 
pertul'bè1ción de la vida nacional y el buen sentido nos llama a 
que hagamos desaparecer toda discrepancia ya que Iimemos toda 
aspereza con la mejor buena voluntad. 

Nadie ha de regatear el respeto a la personalidad de ClItalu­
fia, a su lenguêl, a sus costumbres, a su manera de ser, siem­
pre que vayamos de acuerdo con las demfts regiones hermanas 
en igualdad de derechos y deberes. 

Reconocemos nuestros cortos alcances para entromet~Tnos 
en élsunto de tanta envergadura como la del Estatuto de Catalu­
fia; pero tenemos fe en los hombres que dirigen la República que 
en el problema de la Enseñanza seran justos, como asimismo lo 
seran en los de Orden Público, Jus!icia y Hacienda, permitiéndo­
nos el desarrollo y desenvolvimiento en todo lo que convenga a 
Cataluña y a la gran colectividad española. 

Esto es lo que sinceramente piensa un catalan que ama a 
Cataluña con la misma intensidad que a España y que a lodas 
las naciones del Universo. 

JOAQUÍN ESTRUCH. 

El Deber de la República 
Mas que los temas políticos, 

interesan hoy al pafs los pro­
blemas económicos y la norma­
!ización de Id vida nacional. En 
el hogar, en el taller, en la fa­
brica, en el comercio, la prin­
cipal preocupaclón es la difi­
cultad que existe en la actuali-

dad pari't el desenvolvimiento 
de la vida, debido a la carestia 
latente de los artículos de pri­
mera necesidad y a la falta. de 
trabajo. Sin embargo, lo~ polí­
ticos olvidan estos lemas para 
abordar ciertas combinaciones 
para un porvenir próximo. Mós 

P recio, ctms 

que las ambiciones polfticas. 
nos interesa la pronta solu­
ción de los problemas económi­
cos, que vamos echando de me­
nos, porque tardan demasiado. 

Los problemas de la cares­
tia de la vida y carencia de tra­
bajo, debieron haber sido solu­
cionados sin demora, ya que el 
hambre no admite espera; por 
cuyo motivo urge el remedio, 
cada día mas apremiante para 
resolver el paro forzoso, no la 
vagancia, que, desgraciada­
mente, existe por otras regio­
nes, que los gobernantes mi­
man y cuidan con esmero, a 
costa del resto de la Nación. 

Hay que acometer obras, re­
partiendo jornales con profu­
sión, abriendo pistas de comu­
nicación y terminando los 
oactuales ferrocarriles en cons­
trucción, ¡¡brando al proletaria­
do. de las torturas de la miseria. 
El Gobierno, de acuerdo con 
los Municipios, de be acometer 
rapidamente cuantds obras re­
dunden en beneficio de los pue­
bios, ampliando éstos y afron . 
tando de una \"ez la construc­
ción de barriadas de casas ba­
ratas, obras justificadas por la 
escasez de viviendas. 

Todo sacrificio impuesto a la 
riqueza, allujo y al vicio ten­
drían uné.1 explicación, si había 
de mitigar el hambre y martirio 
de muchas familias que viven 
en huelga forzosa. 

Es un deber ineludible de la 
República. 

Las Corridas 
de Toros 

¿Queréis conocer la cul­
fura de los pueblos? Esfu­
diad sus programas de 
fiestas. 

CAMPOS; 

«No cabe en Orní la idea de que 
el hombre para solaz de Sl! es 
pfritu haya podido inventar nin­
gún acto en Que se vulneren Jas 
Leyes Mora/es apartandolas de 
su curso verdadero; estimo, por 
tanto, que la llama da fiesta de 
toros es l/na aberración de la 
Humanidad. ¿Tengo razón? 

«Sf, mucha. Esa c1ase de es· 
pectaculo, por su caracter san­
guinario, se encuentra al mar­
gen de toda cultura. Mientras 
se derrame sangre y haya vícti­
mas en cualquiera distracción 
que para su solaz haya inventa­
do el hombre, no puede ser. 
agradable a los ojos de Dios. 

«El Supremo Espíritu creó. 
para ayuda y servicio del hom­
bre, tanto al paciente caballo 
cumo al sumiso toro., para que, 
domados por él, fuesen 8US 
compañeros de trabajo y le 
ayudasen en las faenas agrarias 
en que los necesitase, y el hom~ 
bre, sin agradecer esta COOP~4 
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ración y sin tener en cuenta 
que a Dios no pueden halagarle 
los sacrificios de personas ni 
animales, con dena al caballo a 
morir, vendados los ojos, de 
una manera ignominiosa, y al 
toro, que en su defensa consi­
dera a los lidiadores sus morla­
les enemigo8, porque han des­
garrado su pi el y marlirizado 
su carne con las que llaman 
suertes de pica y banderiIlas, le 
hiere repetidas veces con la 
punzanteespada, hasta que do­
bla el cuello y se desploma falto 
de vida sobre la tierra que tan­
tas veces puso en condiciones 
de producir el alimento del 
hombre ayudandole en tan pe­
nosa labor. 

»Y ... ¿a esto le llaman fies­
ta? No, no puede serio; porque 
ninguna satisfacción profunda, 
ningún sentimiento despierta en 
el al ma que la engrandezca ayu­
dandole en su elevaciÓn. Por el 
contrario, constituye un mal de 
los muchos que la humanidad, 
en su marcha por el camil10 del 
Progreso, no ha sabido coníu­
rar. ¿Ignora que mientras exis­
tan las fiestas de toros no me­
recera el nombre qe culla?» 

* * * 
La edificante conversacióI1 

que antecede, fué sostenida por 
dos buenos amigos, que me dis­
tinguen con su afecto, en her­
mosa mañana de primavera en 
una frondosa y poética alameda 
en la que se respiraba una at­
mósfera perfumada por múlti­
ples flores. 

Híceles presente mi deseo de 
hacer pública tall cultaconfe­
rencia, a lo que accedieron, por 
entender que con ello se traba­
jaba en favor del Progreso so­
cial a que to dos estamos obli­
gados. 

Vo, que así tdmbién lo entien­
do, añadf que me apenaba pro­
fundamente la inversión de su­
mas crecidf1:5 en laconstruc­
ción de circos taurinos, cuando 
existen poblaciones donue se 
carece de Escue/as donde lle· 
var a la juventud e/ pan del al­
ma, que representa la educación 
primaria que eleva a la catego­
ría de hombres cultos, cuando 
no a la del verdadero valor so­
ciaI. 

FUANCISCO DB P. CAMPOS. 
Rota (Càdlz.) 

Historia de los 
Días 

11. 

LUNES 

Aun .:ua,do no hay relación algu· 
na enlre el período de la semana y 
los movimienlos de los aslros, desde 
.muy antiguo, se hallan cinco días 
CIe la sema na dedicados a los pla­
nelas y a las divinidades mitológicas 
del mismo nombre que éslos. 

Lunes, o díCl de la Luna, es el nom 
bre del segundo dia de la semana 
dedica do a nueslro satélite. ClI llue 
los romClnos denominaran Diana y 
consideraron como consorle de Febo, 
el astro del dia. 

Refieren sus poelas que era la dio, 
sa Diana de gentil hermosura y sin­
gular donaire, y que su padre Júpi­
ter le di6 un arco y un séquito de 
i1infas, haciéndola reina de los bos­
Ques, pues era III caza su diversión 
favorita. Tenia Febo una resplande­
ciente carroza tirada por f1amígeros 
caballos, la que surcaba los espa 
cios i1uminando el mundo COll SilS 

dorados y ardienles resplandores 
durante el día. En esta mísma ca 
rroza de plata rodaba la bella dio-
8a Diana sobre las nubes en el si-
1encio de léJ noche,bClñCll1do ICI Tie­
fra con SUilve. y argentina luz. A 
rÍl Luna,_. pues, eala consagrado. 
élesde ti-empo inmemorlClI; el sellun~ 
de dia. Ge --Id semana con, el nombre 
de lLunes', 

LA LUCHA 

Instantóneas 
SOMBRAS MACABRAS. 

Somos enemigos acérrimos de la pena de muerte; pero 
mas de una vez hemos pensado, cuando ha habido un 
asesinato, con premeditación ya sangre frla, que, para 
no matar al asesino, antes él no debiera h~¡ber matado a 
su vlctima. 

Nos referimos al aS,esino del Presidente de la Repú­
blica Francesa,. que a estas horas aun no sabemos si 
verdaderamente se llama Gorgoulouff, si es o no un fas­
cista, si es un pobre diablo o un pillo de siete suelas. 

Sea como sea, nosotros, que repudiamos con toda el 
alma la aplicación de la pena de muerte, protestamos del 
asesinato de Mr. Doumer. Tiene alguna justificación la 
muerte de un tirano, cuando con la eliminación de éste 
se evitan malesmayores; pero aunque Mr. Doumer era 
conservador, no era-un tirano en el sentido estrlcto de la 
palabra, a no ser que lo fuera para los que su filosofIa re­
za que <todo gobierno es tiranIa •. 

No sólo ha sida Doumer el hombre representativo que 
Francia ha perdido; en el transcurso de breves horas, 
también ha perdido al hombre cumbre Albert Thomas, 
Director que fué de la Ofina Internacional del Trabajo, 
gran cooperativista, a quien los obreros de todo el mundo 
1I0ran, porque a ellos habla dedicado lo mejor de su sér, 
sus esfuerzos, su inteligencia, su alma ... 

El hombre ya sabem os que, tarde o temprano, ha de 
rendir tributo a la madre Tierra; pero hombres como Al­
bert Thomas, todo corazón, tudo entusiasmo, todo activi­
dad para las buenas causas, duele en lo mas recóndito 
del alma su desaparición. 

Con Albert Thomas, la causa de los humildes pierde 
un fervoroso defensor, el socialismo una estrella de pri­
mera magnitud y el cooperativismo uno de sus mas gran­
des propagadores. 

TANTALO. 

La Sociología como 
Ciencia Natural 

I. 

La humanidad nos ofrece" simplemente. el caso de una especie 
animal luchando por la vida con otras y procurando adaptarse, 
en grupos, a un medio físico Iimitado: la corteza de la lierra. Co­
moeste medio físico no es homogéneo, los grupos de la especie 
presentan variedades resultantes de sus helerogél1eas condiciones 
de adaptación, reflejactas en sus instituciones y en sus creencias 
colectivas. Esas causas nalurales determinan la desiguéíldad de 
las razas; por la interferencia de otros factores innumerables, esos 
grupos evoluciolIé!n y COl1stituyen las nacionalidades, que son 
agrega dos sociales transitorios en el tiempo infinito. 

Prescindiendo de la estructura social, no podría compl'ender­
se la experiellcia social. Los resultados de la sociologia ilustran el 
estudio de la psicología social. ~on ciencias estrechamente vio­
culadas, como la anatomía y la fisiología. La una estudia la'es­
tructura de los grupos sociéíles y el desen-¡olvimienlo de sus ins­
tituciones; la Olra estudia sus funciones psíquicas de adaptación 
colectiva y el desarrollo de la experiencia ~ociai. 

La evolución humana es una continua variación de la especie 
bajo la influencia del medio en que vive. Por ser una especie vi­
viente, esta sometida a las leyes biológicas; por ser capaz de vi­
vil' en agregados sociales, se subordina a las leyes sociológicas, 
que dependen de aquéllas; por ser apta para transformar y U1ili­
zar las energías nalUrales exislentes en el medio, evoluciona se­
gún leyes económicas, especializadas denlro de las precedentes. 
êsta concepción no es la corrien te en las disertaciones de los 
sociólogos. Y se explica, . 

La moderna evolución de los estudios históricos permite apre­
ciar la importancia fragmentaria de la vasta labor realizada por 
los soc ió logos cOlltemporaneos, aunque se los considere unilate­
l'ales e incompletos. ,sus doctrinas, sill dar una pauta definitiva 
para estudiar la evolucion humana, ofrecen algunas conclusiones 
fundamentales y útiles criterios normativos; su aplicación permite 
sacar de las narraciones históricas algunos principios generales, 
cada vez menos inexactos. 

Ninguno de los crilerios corrien tes mueslra la amplitud nece­
saria para abarcar Ioda la evolución de los agregados sociales. 
El «organicismo» y el e«conomisIl1o» hi¡)tóricos, exactos, si se 
los contiidera relativamenle, son falsos, si se los acepta en lérmi­
nos excluyentes y absolutos. Una sociedad es un agregado bioló­
gico, pero no es un organismo; los procesos económicos, a su 
vez, son manifestaciones evolucionadas de simples fenómenos 
biológicos. 

Los diversos grupos sociales necesitan adaptarse a su medio y 
estan sometidos al principio biológico de la lucha por la vida, lo 
mismo que lo's grupos de otras especies gregarias. Esa condición 
de vivir en grupos det~rmil1a modlficaciones colectivas, subordi­
nadas al cambio incesante de sus condiciones de adaptación y se­
lección natural. 

Tres fOl'mas de lucha son posibles en la espeCÍi humana: 16
" 

entre agregados sociales; 2a ., entre agregados e individuos; ~a •• 

enlre individuos aislados. 008 mlcioncs que se "rruinan recfpro~ 

camente en una guerra de supremacía economlca. encuénlranse 
en el primer caso. Undelincuente que comete acciones élntisocia­
les, representa el segundo. Dos salvajes que se disputan una rafz 
alimenticia, se encuentran en el tercero. 

Las formas de lucha por la vida entre los agregados soCÏales 
-así como entre los grupos cole.ctivos que viven dentro de cada 
agregado-varian al infinito; sus relaciones recíprocas son cons­
tantemente diversas, debido a la persistente heterogeneidad de in­
tereses. Una primera caUsa de antagonismo nace de las desigual­
dades étnicas; hay luc..has entre las l'azas, estudiada s por Gum­
plowicz, Ammond, Lapouge, Winiarsky; en la evolución histórica 
se atenúan sus conflictos, tendiendo a unificarse bajo la hegemo­
nfa de las mejor adaptadas para la lucha por la vida, como demos­
traron Colaianni, Finot. Nordau y otros. Dentro de una misma ra­
za, la diversidad de condiciones económicas, debidas a la influen­
cia del ambiente natural, determina la formación de diversos 
agrega dos políticos; se constituyen estados distintos, apareciendo 
entre ellos antagonismos de intereses que son caus;:: de las luchas 
entre las naciones; basta recordar los estudios de Novicow. La 
diversa función social de cada sexo y las necesidades superiores 
de la conservación de la especie, determinan la lucha entre los. se­
xos, analizada por Viazzi, procurando cada uno ejercer mayor 
autoridad sobre el otro y conquistando el derecho al amor al pre­
cio del menor esfuerzo posible. Dentro de cada agregado social, 
la división del trabajo determina la aparición de clases sociales 
que pueden llegar a tener intereses antagónÏC.os o divergentes:, 
aparecen asÍ las luchas de clases, estudiadas por los sociólogos 
marxistas. Desde otro punto de vista, mas estrecho, la solidari­
dad de intereses entre los que ejercitan una función particular 'en­
gendra una lucha entre ell os y el resto de la socieda¿, en formas 
que oscilan desde el espíriru de cuerpo hasta la solidaridad econó­
mica de capitalistas o proletarios, y desde el politiquismo profesio­
nal hasta la explotación de las supersticiones, Podrían señalarse 
cien formas de lucha por la vida, propias de colectividades: siem­
pre que existe una solidaridad de intereses, permanente o transito­
ria, hay lucha colectiva contra el resto de la especie o contra algu­
nas de sus partes. El principio darwiniano se repite, bajo mil for­
mas, en el mundo social. 

En los agregados sociales conslituídos en naciones, todas es­
tas formas de lucha por la vida se polarizan en torno de dos gran­
des manifestaciones: 1 a •• lucha de necesidades vitales entre los di­
versos grupos componentes de una misma «sociedad» (política 

. interna); 2l1
., lucha de necesidades vitales enhe las diversa s «80-

ciedades», que coexisten en el tiempo y se limitan en el espacio 
(polílica inh:rnacional). Podemos formular las proposiciones si­
guien tes: 

a) La políticé;l nacional es la expresión de la lucha por la vida 
entre diversos grupos que tienen necesidades y aspiraciones hete­
rogéneas dentro de las que son comunes a toda la nacionalidad. 

b) La política internacional es la expresión de la lucha por la 
vida entre diversas sociedades que constituyen nacionalidades di­
feren les, l'or la heterogeneidad del medi o físico, de la raza, etc. 

. Cada una de esas tormas particulares de «Iucha por la vida» 
determina variaciones especiales de la «asociación para la lucha», 

, implicando adaptaciones apropiadas de la mentalidad colectiva: 
supersticiones, creencias, doctrinas, ideal es; otros tantos aspec-
tos de la psicologfa social. JosÉ INGENIERos. 

CANCION 
Hermanos en belleza 

y hermanos en verdad: 

DE PAZ 
inos rodea la noche, y en la noche 
tenemos que cantarl 

Acepternos el reto.de los barbaros 
sin ley y sin piedad: 
contra el hierro del barbaro, el diamante 
de la idea inmortaL 

¿Los pueblos sin amor, enloquecidos 
ya los sones de música marcial, 
se arrojan en la triste encrucijada 
dondè sólo la tumba encontraran? 

¿Sin fe, sin esperanza, sin consuelc 
--residuos del impavido volcan-
quedan niños y madres sobre el mundo 
convertido en erial? 

¿La tierra esta cubierta de cadaveres? 
¿Sigue, recio, soplando el huracan? 
¿Estan los horizontes incendiados? 
¿No se advierte una tabla sobre el mar? 

Levantemos las frentes como torres 
en medio de la vasta soledad; 
horademos con luz de pensamiento 
la montaña del mal. ' 

Contra las sombras del error, alcemos 
nuestra altiva verdad. 
Mientras brille una chispa en ese faro, 
contra el yiento y las olas: la bogarl 

ALB-ERTO GHIRALDO. 
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LA D EF E N S A-- DIRECTOR: D. David Aubó. 

RE DACCIÓN: Cabañes, 60, BAR­
CELONA, adonde deben ,re­

mitirse todos los escritos rè­
lacionados con esta Sección. 

(Suplemento Pedagógico de LA LUCHA). 

Portavoz de la Asociación Nacional de Profesores Particulares. 

CUA TRO PALABRAS 
Como saben los lectores de LA LucHA, en nuestro Programa 

figuran, ,en primer término, los excelsos postula dos de defensa y 
propagación de la Cultura, de la Razón y de la Justicia. Siendo 
así, ¿cómo negar a los Maestros Particulares de España las co­
lumnas de LA LUCHA, para que, desde elias, puedan defender su 
derecho a la vida, que algunos, que con gran cinismo blàsonan de 
liberales, no quieren reconocer y pretenden atropellar? 

Encontramos muy en su lugar que la clase sufrida, al mismo 
tiempo que valiente, del Profesorado Particular de España se dis­
ponga a la defensa y haga Ilegór su clamor hasta el Poder de Ili 
República, para que éste ampare sus derechos. 

La República, sino quiere arrojar una mancha de oprobio so­
bre su alba vestidura, no puede desatender al Profesorado Parti­
cular de España. En la Asociación Nac,Onal de Profesoles Pal'­
tieu/ares figuran, en primera Ifnea, los maestros que, contra vien­
to y marea, han venido sosteniendo el espíritu laico y democratico 
del pueblo español, sin lograr amedrentarles el caciquismo, que 
mantenía la Monarquía, y luchando a pecho descubierto \!ontra 
IUises, damas de estropajosa y demas cucarachas c1ericales. El 
que, lIamandose republicano, pretenda negar la influencia decisi-. 
va del Profesorado Particular..en favor de la Libertad, comete una 
infamia, y pretendel' relegarlo a último término, constituye una ig­
nomia. 

El Profesorado Particular de Espafia, cuando, en los tiempos 
nefandos de la Monarquía, cada profesor oficial, salvo rarísimas 
excepciones, estaba convertido en un monaguillo o en un sacris­
tan, a mallera de nueva vestal, mantenfa el fuego sagri1do de la 
República, fuego que ha alumbrado su ruta hasta conducirla al 
triunfo glorioso que todos contemplamos. 

La República no caera en el pecado de ingratitud, no escu­
chando la voz del Profesorado Particular de España, pecado gra­
ve que la Historia no le perdonaría, y es por esto que LA LucHA 
ofreció generosamente sus columnas a la Asociación Nacional de 
Profesores Particu/ares, para que, desde elias, haga vibrar su 
voz en legítima defensa y. en solicitud . del premio a sus desvelos 
en pro del tl'iunfo del nuevo régimen, si no quiere que los colores 
se Ie suban al rost ro ante el mundo civilizado. 

No nos cabe duda que lo~ lectores de LA LUCHA veran con 
simpatia nuestro rasgo, y, animados por esta creencia, hemos 
ofrecido sin títubeos las columnas de nuestro paladín a los digní­
simos Profesol'es Particulares de la nación española, para que sea 
el vocero de sus aspiraciones y les sea útil pari' la salvaguardia 
de sus derechos e intereses. 

No queremos terminar sin encarecer al Profesorado espafiol, 
que aun no forma parle de la Asociación Nacional de Profeso­
l'es Particu/dres, se inscriba en ella sin demora. No olvide que la 
unión hace la fuerza y recuerde la célebre fabula de Esopo: El 
León y los Cualro Bueyes. Dicha Asociación cuenta ya con 200 
asociados y es necesario que, para el bien de todos, no quede 
uno sólo sin inscribirse, sin pérdida de tiempo. 

EL EDITOR DE LA. LUCHA.. 

Desanimación 
Los espafioles somos asf. De 

mo:nento, grande empresa, mu­
cho entusiasmo, predicar una 
unión, para que esta unión se 
convierta en una fuerza; pero 
se pasa el momento lalente y 
aquella unión desaparece, aquel 
entusiasmo se desvanece y ha~ 
ce falta un nuevo acicate para 
reaccionar y convertir la apatÍa 
que nos invade en un motor po­
tente que haga reavivar aque­
llos instantes de emoción en 
que todos queremos laborar 
por el bien común; pero no pre­
cisamente por este bien común, 
no; es por el bien particular, 
por el egoísmo que nos impulsa 
a solicitar de los demas el apo­
yo, la ayuda en un momento 
preciso, para olvidarnos al ins­
tante de que somos compafie­
ros, de que pertenecemos a una 
organización, para que no se 
debilite, para que sea potente. 

Estamos en unos momentos 
muy difícil es, en unos instantes 
de espectación, amenazados 
por to dos lados, y si en es­
tos momentos no demostramos 
nuesira cohesión, todo nuesiro 
esfuerzosel'él inútil, el tiempo 
qUe empleemo~ ~eni Hempo per-

dido. 
La lucha debe ser ahora mas 

tenaz que en la época de nues­
tra fundación; hoy el peli gro es 
mas inminente que en Mayo del 
año pasado. Entonces sólo te­
níamos un elemento en contra 
nuestra; lloy todas las pro­
vinci as, todas las regiones se 
han puesto contra nosotros; 
hoy nuestros enemigos son le­
gión y son potencia; y para 
comba tir esta legión, para anu­
lar esta potencia, debemo~ unir­
nos fuertemente, debemos cobi­
jarnos todos, absolutamente 
todos, bajo la bandera que tre­
mola la Asociacióll Naciona/ 
de Prolesores Partieu/ares. 

No basta que la Junta se ruue­
va, que su Presidencia muestre 
aClividad, que se le conceda to­
da la confianza para obrar; es 
necesario que todos y cada uno 
de los asociados actúe, se pon­
ga en movimiento, que don de 

. haya un maestro particular ten­
ga la Asociación un adalid que 
pregono la unión, porque la 
unión es fuerza y la fuerza todo 
lo avasalla. 

DICABUA. 

Las Víctimas 
Estaba convencido de que 

pronto habíamos de registrar, 
el Magisterio particular cata­
lan, las primeras consecuen­
cias del egoísmo que impera 
en cierto ~ector de nuestra cla­
se profesional. 

El digno, el pundonoroso 
maestro, el amigo, el compañe­
ro D. Juan Nadal ha cafdo vícti­
ma del egoísmo imperante en 
ciertos elementos del Magiste­
rio catalan, que, por su ambi­
ción al medro, no han titubeado 
en sacrifh;ar a compañeros bue­
nos, que se han preocupado 
siempre por el bienestar de la 
clase. 

Unos señores que, guia dos 
sólo por su ambión, pretendían 
fusionar a todo el Magisterio 
particular han sido la primor­
dial causa de que los maestros 
particulares empiecen a sufrír 
las consecuencias de ~sa sepa­
ración de castas, de ese deslin­
de de categorías. 

En vez de procurar hermanar 
y unir a todos los que se dedi­
can al sublime sacerdoci o de la 
ensefianza, no han hecho otra 
cosa que fomentar un espí ritu 
de animosidad capaz de produ­
cir infinidad de desgracias, co­
mo la que deploramos todos 
los buenos maestros con la 
pérdida de tan buen compañero. 

Y no só lo hemos de sentir 
tan irreparable pérdida, sino 
que, a consecuencia de esa irre­
duclible valia que cie l'tos com­
pañeros han levantado entre 
uno y Olro sector del Magiste­
rio particular, hemos de sentir 
otras como son el cierre de al­
gunos colegios de dignos com­
pañeros, que 110 seran los últi­
mos en esa larga cadena que se 
ira sucediendo. 

¿Es que no estan convenci­
dos estos señores de que 
su proceder no ha de producir 
otro resultado que la desapari­
ción completa de los colegios 
particulares? 

¿Es que los compañeros que 
por abnegación y por amor a 
la cullura, han dedica do toda 
su vida, toda su salud en fa­
vor de la niñez, un día, faltados 
de medios oficiales para edu­
carse e instruírse, no son dig­
nos de ser respetados y defen­
didos en el ejercicio de su vo­
cación? 

¿Es que los muchos afios, al 
frente de sus colegios no ha 
de serviries mas que, como 
al malogrado compañero, vícti­
ma para que de su amor a la cla­
se, sucumbdl1 a los disgustos y 
sinsabores de este mal compren­
dido egoísmo, o se vean como 
los otros, ya viejos, enfermos y 
desvalidos, abandonados a la 
miserid mas' grande? 

¿Es ese el premio a una la­
bor sublime, a los muchos años 
de luchas y sufrimientos para 
elevar la cultura y la educación 
del puebio? 

¡VergUenza debip,ran darse 
esos señores, que escudados 
en un título, Dios sabe cómo 
adquirido muchas de las veces, 
se sirvan de él parií! separar­
se de sus compañeros de pro­
fesióu, queriendo hacer recaer 
sobre éstos todo el rigor de la 
leyt 

Nosotros que hemos defen .. 

del Egoísmo 
dido y seguimos defendiendo 
el respeto a los derechos ad­
quiridos, no nos hemos negado 
nunca a una verdadera inteli­
gen cia entre todos los. que se 
dedican a la educación de la 
infancia; pero una inteligencia 
verdad, separada de todo espí­
ritu egoísta y ambicioso; nos­
otros que no aspiramos a mas 
derechos que al libre ejercicio 
de una profesión, a la cua I he­
mos dedicado todas nuestras 
energías, hemos procurado, día 
tras día, fomentar una verda­
dera hermandad, en favor de 
la cual venimos luchando hace 
mas de quince años; n050tros 
volvemos otra vez a dirigirnos 
al Magisterio particular de Ca­
taluña y al de toda España ha­
cien do un liamamiento de cor­
dialidad y amor entre todos .. 

Habíamos pensado convocar 
una reunión de todos los presi­
dentes de las asociaciones y 
finalmente una asamblea mag­
na, para conseguir llegar d un 
acuerdo, y asi lo habíamos pu­
blicado en la prensa; pero de 
ello desistimos, al enterarnos 
de que otros elementos habían­
se apropiado este proyecto, y 
desistimos porque no se creye­
ra que nosotros pretendíamos 
esa prioridad, para fines mez-

quinos, que no caben en nos­
otros, y para que otros hom­
bres, sino con mas experiencia, 
con mejor predisposición por su 
afinidad con elementos distan· 
ciados de nosotros, los cuales 
pudieran con mas líbertad de 
acción llegar aconseguir es­
te compañerismo que todos 
predicamos, pero que, hasta la 
fecha, nadie ha podido crista~ 
Iizar. . . , 

Que esas víctimas sacrifica­
das al egoísmo de los menosy 
a la apatía de los mas, sean el 
acicate que nos mueva a formar 
una federación verdad, en don­
de el que valga, el que pueda 
despojarse de toda vanidad, de 
toda ambición, de todo egofs­
mo, dirija, y que todos los de­
mas cumplan como buenos y 
sigan fielmente el camino que se 
les trace. 

El tiempo apremia, corre ve­
loz, pero si ~e emplea una adi­
vidad viva, exenta de miserias y 
bajas miras, au n lIegaremos a 
tiempo. I 

Si en algo sirve nuestra mo­
desta colaboración, dispuestos 
estamos a prestaria, si ello ha 
de producir el resultado que 
individuàlmente todo~ ambicio­
namos y que al hallarnos en 
colectividad nadie, absoluta­
mente nadie, quiere aceptar .. :. 

D. AUBA. 
Barcelona, 

Junta Directiva Ordina~ 
ria de la Asociación 

El dfa 50 del pasado mes de 
Marzo, la Asociación tuvo su 
Junta ordinaria mensual bajo la 
presidencia del Sr. AubéÍ. Leí­
da el actn anterior, fué aproba­
da h aciendo conlar el Sr. Du­
ran que .asistió a la última ce­
lebrada y no consta en el acta. 

Dase cuenta de la correspon­
dencia recibidé1 y transmitida. 

El Presidenle da cuenta de 
las visitas efectuadas a las po­
blaciones de Badalona, Mataró, 
Arenys, Sabadell, Tarrasa y 
Manresa, donde fué recibido 
con efusivas muestras de com­
pañerismo, habiendo obtenido 
fructíferos resultados de las 
conferen~ias celebra das. 

Acordóse continuar la cam­
paña emprendida concediéndo­
se al Sr. AuM un voto de con­
fianza pdra que pueda continuar 
su labor en pro de la defensa 
del Magisterio particular de 
España. 

Se da cuenta deia oferta 
hecha por nueslro compañero 
de Sabadell, el cua I ha puesto 
a nuestro disposición el perió­
dico por él editado, . LA LUCHA. 
La Junta recibió con alborozo 
tan buena noticia, acordando 
aceptarla y que se comunique 
al compañero el agradecimiento 
de la Asociación por su· altruís­
ta oferta. 

Se acuel'da gestionar la rea­
Iización de festivales infantiles 
en combinación con la Aso­
ciación Nacional de Radio difu­
sión, delegaildo ala Pl'esiden­
cia para qlle designe la comi­
sión consjguieDt~·. 

Acuérdase confeccionar los 
c~rn~ts de~soci(ldO, 'quèdando 

, .' ., ,'" ... -.. ~ ,~ .' 

delegado el Sr. AubéÍ. 
Dase cuenta de una comuni­

cación de la Defensa del Profe­
sorado Pal·ticular invitando a 
la Asociación para una reU­
nión de Juntas Directivas, ac()r": 
dando el enterado. ' 

Dase cuenta de una comuni~ 
cación de la Defensa del Profe~ 
sorado Particular dando cuenta' 
del fallecimiento del Sr. Na~' 
dal, Presidente de dicha en-: 
tidad. ' 

La Presidencia .da cuentade 
que, en la imposibilidad de poder 
asistir personalmente al acto 
del entierro, delegó en el Sr. 
Pujol, por serIe imposible asis­
tir al Vicepresidente y que se 
tursó aviso a los soci os para 
que asistieran, como asf lo 
efectuaron. Acordóse constara 
en acta el sentimiento de la 
Asociación y que se comunique 
a la Asociación que el Sr. Na­
dal presidía. 

Son aprobadas las cuentas 
del mes de Marzo último. 

Se reparten entre los asisten­
tes unos ejemplares de la Cons­
titución remitidos para este fin 
por nuestro Presidente honora­
rio el Sr. Ministro de Agricultu­
ra, D. Marcelino Domingo, al 
que se le agradece la atención. 

Se levanta la sesión a las 
veintiuna. 

Los Sores. Profesores que 
comprendan la necetJidiid de 
estar asociados ell la Asocia­
ciól1 Nacional de Profesores 
ParticuliJre5,'debel1 solicilar 
su alta del Sr. Presidenre, 
CabaDes, 60, BAllCELONA, .. 
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¿Conoce Usted el Esperanto? 
Nuestras autoridades suelen ser muy complacienles, cuando se traia de 

presidir congresos, èonferencias y otros aclos mas o menos Iilerarios. De 
esla complacencia se aprovechan los esperanlislas para hacer ver que el es­
peranto es conoeido y apoyado por los elementos gubernamenlales y, que, 
por consiguiente, es el único idioma artificial consagrado como inlernacional 
definiti v a menle. 

No diremos que no haya alguna de eslas persona s que conozcan y practi­
quen el esperanto; pel'o la mayor parte de elias sólo conocen el nombre. Sa­
ben que es una lengua internacional y, a¡gunas veces, hasla se permiten ha· 
cer un discurso en favor de la misma, porque reconocen el sE:ntimiento de 
universalidad y creen, pOl' no haber estudiado a fondo la cuestión. que con: el 
esperanto esta resuelta. 

Si a todos los que hablan de él se les hiciera esta pregunla: ¿ Conoce us 
ted el esperanto? se vería que no tienen una noción mucho mayor que los 
que iamas han ofdo hablar de Iai idioma. 

Por esto hay necesidad de decirles que, no solamente no es Iu solución 
del problema, sino que el esperanto no es ni siquiera inlernacional. 

Porque tiene un alfabelo cuyos tipes no exislen en la mayoría de las im· 
prenlas, ni en las maquinas de escribir, ni puede tampoco lelegrafiarse. Por 
ello hay que emplear una h para sustituír a las consonantes acenluadas, con 
lo que muchas palabras resultan con esta orlografía sumamente rara: mo­
narhho, anarhhio, hhemio. hhaoso. etc. Ido emplea estas otras: l11onarko, 
anarkio, kelllio (química), kdOSO (caos), etc. 

Su vocabulario tampoco es Iodo lo in!emacional que debiera. Ademas, 
tiene muchas palabras formadas arbitrariamenle y por el corlo número de raí­
ces, hay que emplear con frecuencia perífrasis exll'añéls para expl'eSllr las mas 
sencillas ideas. 

Las finales aj, oj, ui, resultan en extremo desagradables, tanto para la vis­
ta como para el oído: «El shiaj multaj infanllj unuj estas bonaj kaj aliaj mal­
bonaj-. _Enldo: Ek lua multa infanti uni esas bona ed altri esas mala. 

Si en esperanto oímos esta frase: .Vi manghas_, no hay quien pueda ave­
riguar si se refiere a un individuo o a varios, Jílorque vi es ei pronombre d~ 
segunda persona en singular y en plural. Eslo lo ha resue1to el Ido de una 
manera bien sencilla. Vu para el singular, vi para el plulal. Por lo tanto: vu 
mllnjlls (usted corne); vi mllnjéls (usledes comen). 

Pt1ra los esperanlislas, eslo no tiene imporlancia; pero si en las lenguas 
nalurales eslas distinciones son necesarias. creemos que aun deben serlo 
mas cuando se Irala de la lengua inlernacional que debe ser apli1 para lradu­
cir tOUilS las ideas. 

PEDRO MARCILLA. 

Compendio de la «Kompleta Gramatiko Det aloza», escrita el 

100 por el marqués L. de Beaufront, principal 

autor de esta lengua. 

Versión Española de PEDRO MARC ILLA 

Las palabras irga, irgu, (irgi). irgo, 
irge, deben usarse solamenle cuando 
se e'ncu~ntran en proposiclón inde­
pendienle y completa: donez a me ir­
go; irgu komprenos lo; venez irge. 
ma venez. (Dame a mí cualquier co­
sa; cualquiera comprendera eso; ven 
de cualquier modo. pero ven.) 

Pero deben ser seguidas de las pa­
labras qua, qui, quo. quale, quanle, 
si estan ligadas con una plOposición 
subordinada. Ej.: Ad irgu, qua ve· 
nos, vu dicos, ke me ne esas en la 
hemo (o heme);- irgo quon vu dona­
cos ad Uu, Iq ne kontentigos Iu; -irge 
Quale vu procedos, il bla mos vu; -ir­
Quanle li laboros, li ne povos finar ge 
lanle balde. (A cualquiera Que venga, 
usted le dira que no estoy en casa; 
cu¡¡lquier cosa que usted le regale a 

él, no le conlenlara: de cu alquier 010 

do que usled proceda, 'él le censura· 
ra; tanlo cuanto él Irahaje, no podra 
acabar lan pron lo.) 

Como se comprende, el adverbio 
i rge puede ligarse a los olros I elati· 
vos, por ejemplo: a qua, quala, quan· 
ta, etc. para darIes el sentido inde­
terminado. Ej.: irge qua mulieron o 
yuninon iI vidas, iI desprizas elu; -ir­
ge quala inslrumenlon vi uzos, vi ne 
sucesos facar la laboro; -irge quanla 
librin il havas, il deziras al1KOre piu 
mulli. (Cualquiera rnujer o joven que 
él ve. la desprecia; cualquier instru· 
menlo que usledes usen, no conse­
guiran hacer ese Irabajo; lanlos cuan­
los ¡¡bros lenga, él aun desea mu­
eh 05 mas.) 

Voces deUltratumba 
JESÚS ANTE EL MICRÓ FONO. 

III 

Reanudo mis radiaciones, amigos: Hoy empezaré di­
cien do quP, al que le molesten las verdades, que des­
enchufe, como ya lo han hecho algunos qye, no tan 5610 
han de5enchufado, sino que han pretendldo, aunque Jn­
útilmente, destruir el aparato. Tales actitudes no son 
nuevas; siempre, cuando uno es presa del fanatismo, 
cae Inexorablemente en el ridlculo, Y. bino, recordad la 
lucha histórica entre los fanatismos musuiman y muza­
rabe, que, cuando los muzarabes maldecian :a grande& 
voces a Mahoma cada vez que olan al «mueztn» convo­
cando a los arabes a la oración, éstos se tapaban los oi­
dos cada vez que oian tañir las campañas. Con el nuev.o 
régimen que disfruta.is en España, sucede algo parecl­
do: cada vez que los cavernícoles, por ejemplo, escu­
chan, por medio de la radio, el Himno de. Riego, no os 
quepa ninguna duda que, o se tapan los oldos o desen­
chufan. ASI, pues, al que no le gusten las verd~~es que yo 
diga, porque las verdades, aunque todos sabats son ne­
cesarias, amargan, que desenchufe. 

V voy éll grano: Mis representantes, que, dicho sea 
de paso, yo no he nombrado, po~que yo sólo ~scojo .a 
los que sienten verdadera vocaclón para predicar mis 
doctrinas y no a los que se acogen al ministerio como 
una de tanta's maneras de vivlr en la Tierra, estan empe­
l'iados en que ahf han sido colocados los humanos para 
sufrir. Olvidari que yodij-e: 4'EI Reino de Dios esta en vos:. 

LA L U C H.A 

otros. y que ellos, con su conformismo, estan alejando el 
tal Reino de mi Padre, lo cual es debido a que ellos inter­
pretan mi filosofia según conviene a los intereses de 
quienes les pagan, de los cuales son esclavos. 

¡Qué sarcasmol La Humanidad se halla en un mundo 
rebosante de riquezas y la mayor parte de los mortales 
perecen de miseria. ¿En d6nde se practica aquello de 
«Ama a tu pr6jimo como a tí mismo»? ¡Ah, farsantesl 
Cierto que alguna vez alguno de los que se titulan mis re­
presentantes se atreve a repetir aqUellaS palapras mlas: 
<¡Ay de los ricos; mas facil es pasar un camello por el ojo 
de una aguja que entrar un rico en el Reino de los Cie­
losl» Pero esto lo hacen después de haberse asegurado 
de que no corre peligro su pitanza, por estar ciertos de 
que no los oyen los interesados. ¡Cuanta hipocresia, 
cu anta farsa, cuanta mentira, cuanta cobardial En ver­
dad os digo que estoy asqueado de los que se lIaman mis. 
representantes. ¿En qué siguen las huellas de los Profe­
tas, las miasy las de mis Ap6stoles y primeros seguido­
res de mi filosofia? ¡En nadal A mi me toca demostrarlo 
punto por punto. 

Vo soy el Cristo de los pobres, no el de los ricos. Por 
si no me expliqué bien en mis arengas terrenales, os diré 
que con los dedos de las manos sobrarlan para contar los 
ricos que son dignos del Reino de los Cielos. Todas las 
grandes fortunas, y muchas de las pequeñas, estan ama­
&adas con la sangre, el sud or y las lagrimas de los des­
heredados. Este lenguaje que ahora empleo, no es nuevo; 
lo empleé hace dos mil años, hicieron uso de éllos Profe­
tas de Israel y en los escritos de mis Ap6stoles lo encon­
traréis; pero los que se lIaman mis ministros no le dan 
ningún valor y asC se halla mi doctrina en el descrédito y 
y el mundo, que tenia que ser salvado por ella, resbalan­
do cada vez mas hacia el abismo. 

Del malestar de la Humanidad. he de culpar a los que 
se dicen mis ministros, en primer término; todo en el 
mundo avanza, todo progresa y evoluciona; s610 mi filo­
sofia va .p'atras-, debido a los que la mangonean. Los 
que se dicen mis ministros, o son ciegos o son unos mal­
vados que tienen empeño en acabar con mi obra ~e.den­
tora. Figuraos que en España, en donde el Catollclsmo 
tiene demostrado que, desde tiempo inmemorial, ha sid o 
mi peor anemigo, los protestantes, bajo la presi6n católi­
ca, no pudieron hacer nada; se implanta la República y 
parece que cogen animos para hacer algo; pero caen en 
el error de emplear los rancios procedimientos de 70 
años atras. Viven atrasados, aun desconocen el termó­
metro que señala la fiebre del Pueblo y ni siquiera tienen 
noci6n de c6mo se le ha de tomar el pulso. Alguien, con 
alguna experiencia, les propone métodos nuevos ade­
cuados a los modernos tiempos, y el pobre, si llega a en­
contrarse en los tiempos de Calvino, tiene el mismo fin 
que Servet. 

No hay espiritualidad ni sentido común en sustacticas. 
Sólo tienen afan de proselitismo, sin llegar a nada practico 
ysalvador. 

Continuaré. 

JESUS DE NAZARET. 

(Por la retrausmisión, PROMETEO.) 

Comprad EL CRISTIANISMO SOCIAL. 
Su s610 anuncio, tuvo la virtud de hacer que no les llegara 

la camisa al cuerpo a los falsos cristianos. 
Se expone en él la verdad desnuda sobre las desviaciones 

que los explotadores de la Cruz han hecho sufrir al verdadero 
Cristianismo. 

Un tomo de 256 paginas de apretado texto, 4 pesetas. Im­
p'.Irtantes descuentos a nuestros suscripto.res y paqueteros. 

"H ELIOS" 
Se ha pueslo a la venia el número 

191 de esta inleresélnle revista, que 
difunde por doquier las sublimes 
doctrinas del naturismo, cuyo suma­
rio es el siguienle: 

Las anginas y la hidrOlerapia, por 
H. Gimeno Pérez.-EI mélodo Phu­
sis. Raieunir (rejuvenecer), por Ma­
riano Collado.-Aprecia·ciones, por 
J. Galian Cerón.-EI problema de la 
alimenlación. Dialisis y Catalisis, 
por Adam (L' homme nouveau).­
Nuestrils propagandas. Conferencia 
del doctor Remartíne~.-Un libro de 
mucha ulilidad.- CO!1ferencia. - Glo 
sando una conferencia, por el doc­
tor Verilas.- Procedamos lógica, hu· 
mana y sabiamellte, por Milría.­
¡pala qué tenéis vOluntad, hombresl, 
por Esdelo.-Cosas .... por el profe-
80r Nailag.-Induguración de una es­
cuela, por Ambrosio Gonzalez.-EI 
cOl1sultorio alimenlicio. - Impresio­
nes de un naturista, por NaturOfilo. 

Se vende en todos los quioscos y 
en la Redacción y AdministraCÍón: C. 
Segorbe, 8.-VALENCIA. 

Suscripciòn: li peselas al año. 

Pensa m ¡entos 

Lo cierto ell que el cttidado y los sa· 
crificias de nuestroll padtes se dirigen 
eJ:clnsivamente a atestarnos la oabe.a 
de cienela; del jnicio y de la virtnd 
nada aabemos. 

Se trabaja sólo para llenar la memo­
ria, y dejamos vacios el entendimiento 
y la conclencia. 

= 

Sabemos de cir: «asi dijo Oicerón.; 
«tales eran las costnmbres de Platón>; 
.he aqui las palabras textuales de 
Aristótllles.; pero ¿qué decimos nos­
otros mismos? ¿Qué juzgamos por cuen­
ta propia? ¿Qué hacemos? Sin eso, lo 
wismo diria un papagayo. 

Aceptamos las opiniones y el saber 
ajenos ... mas ¿de qué nos sirve haro 
tarnos de vianàas, si no las digerimos, 
si no las trallsformamos en nues tro 
propio sér? 

Podemos ser sabios con el saber de 
otro, pero se es prudente con la pru· 
denCia propia. 

Ved mi 61colar que vnelve del cole­
glo; n~da tan duro como ponerle en 
condiciones de aprovechar sus estu­
dio!, por que el único aumento que se 
nota en él, liS que vuelve mas tonto y. 
presuntuoso que Cuaudo salió de casa. 

Preguntado Agesilao sobre lo que 
opinaba que deb1a enseñarse a los ni­
ños, respondiÓ: .,,10 que hayan de hacer 
cuando lIean hombreh. 

Qui si era l'o que se tt1viera mas cui­
dado en escoger para el nlño un con· 
ductor que tuviera la cabeza bien he· 
cha melor que muy llena. 

MONTAIGNE. 

Imp. .Outenberg •. -Carrpll'ra de Batcelona, 
48.·SabadelJ. 

............................................... · · I MHHOS &SG06IDOS • • · · 5 Lectura instructiva, moral, sana, 

vigorosa y alentadora. 

SUGESTIV AS Y ESTIMULANTES 
OBRAS DEL SABIO PSICÓLOGO Y 
EDUCADOR DE LA JUVENTUD 

DOCTOR MARDEN 

ISiempre Adelantel 
Abrirse Paso. 
El Poder del Pensamiento. 
La Iniciación de los Negot:ios. 
El Éxito Comercial. 
Actitud Victoriosa. 
Paz, Poder y Abundancia. 
Psicologia del COll1erciante. 
La obra Maestra de la Vida. 
Ideales de Dicha. 
Defiende tus Energias. 
La Mujer y el Hogar_ 
El Crimen del silencio. 
Querer es Poder-
Los Caminos del Amor. 
La Vida Optimis·ta. 
El Secreto del Éxito. 
Sóbre la Marcha. 
Ayúdate a ti Mismo. 
La Alegria del Vivir. 
Eficacia Personal. 
Delanteros y Zagueros. 
Sed Buenos con vosotros Mismos. 
Perfeccionamiento Individual. 
Energia Mental. 
El Dueño de si Mismo. 
Elección de Carrera. 
Ejemplos Estimulantes. 
Economia y Aborro. 
El Call1ino de la Prosperidad. 
Educaciòn del Caracter. 
Voces de Aliento. 
Biografia del Dr. Marden. 
Esfuerzo y Provecho. 
Deseo Insistente. 
Sendera de la Felicidad. 
Voluntad Resuelta. 
Dominio de lOS Nervios. 
La Timidez Vencida. 
Los Iloces de la Amistad. 

Cada tomo en rústica: 5'50 ptas. Encua­
dernado en tela. estampaciones oro: 7 ptas. 

De :venta en esta Administraclón. 
No se atendera ningúu pedido que 
no vaya acompañado de su importe. 

. .............................................. . 

Qué leios esta 
¡Qué lejos estas, qué lejosl ... 

¡Qué cielo mas grande pasa 
entre tu sombra y mi sombra, 
entre tu risa y mis lagrimasl 
Para tu alma de flores, 
camino lleva mi a!ma ... 
¡Carretera de los cielos 
que lleva la luna blanca, 
qué lejos estas, que lejosl ... 
Mas lejos que la mañana 
aquella ... en que nos mirabamos, 
que la tristeza en tus ojos 
de plata me reflejabas. 
Tristeza de tus amores, 
bnllantes como la helada. 

f'AUSTINO MANzANo VILLEGAS. 
Salvochea. 

NOTA.-Esta po·esla la publicamos, por te· 
ner i"terés en ello el Sr. Alvera, uno de nues­
tros meJores corresponsal es, pues, aunque no 
es contraria a nues tros postlllados, verdadera· 
mente no encaja con los mismos. 

Maremógunm 
Después cie cerrada la Suscripción 

Pro Hospila!es de Banelonél, hecha 
por los fllumnos del Co!egio del Por­
venir, de Sabadell, y simpatizanles 
de LA LUCHA, se l'ecibieron en esta 
Adminislración las cantidades que se 
detallan a conlinuación: De Espluga 
de Franco!i, Alejandro CalIao, l'50 
plas; JUfln Callao, 2; Ricardo Farré, 2; 
Antonio Soms. 1; José Martí, 1; Juan 
Bosch, 1; Daniel Trullols, l'50; Jai­
me Fort, l '20. De Sabé/deli: Candida 
Pairó, l'SO, que unidas a las 75'20 de 
que ya dimos cuenta, suman 84'20 
plas., las que flleron entregadas el 
día 11 a Radio Barcelona, en cuyo 
mismo día dió cuenta· por radio dicha 
Asociación. 

11< * ... 
Por falta de espacio, en este núrt1e­

ro no hemos podido inllerlar la COli­
linuaCión de Ouerra a la Guerra, de 
nuestl'o estimado colaborador de Ma· 
drld, D. Luill Villaoz. 


